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SOLDADO: Cuando vuel­
vas al campamento de dis­
frutar a lg d n  permiso, no 
de{es de pedir siempre con­
s t e s  a los camaradas mé­
dicos y observar sns man­
datos, ai es one te sientes 
atacado de algún mal ve­
néreo. Y si antes de ir  pides 
el consejo, mejor que mejor, 
pues h a b r á s  prevenido el 

mal.

El analfabetismo es el arm a del 
fascio. Destruyendo lo prim ero  se 

desbarata lo segundo
O R G U L L O S O S

Podemos estarlo de las opera­
ciones realizadas en nuestro fren­
te dias pasados. Orgnllosos, por­
que vemos la  gran satisfacción 
que nuestros jefes dejan a l des­
cubierto cada vez que nos hablas 
de ellas; nosotros mismos hemos 
•prcudido una vez más como se 
étbe luchar para aplastar en pla­
to breve a l fascism o y a  los ejér­
citos extranjeros. Hemos visto, 
que después muchos meses prepa­
rándose el enemigo para  soste­
nerse firmes en su barrera, en nn 
éla; sin miedo a  todos sus pertre­
chos de guerra quedó rota  rcsis- 
Icodo tenazmente todos sns e o s- 
traataqnes y por lo tanto hacién­
donos los dueños de sns posicio­
nes. Después de algunos meses 
'‘guardadores de fronteras", ve­
ntos qne la  táctica de nuestros 
ntandos, nnlda a l heroísmo de sus 
toldados, han señalado u na vez 
ntás la  próxima derrota de todos 
^otjtraidores. A doscientos metros 
de nuestras posiciones no cesan 
ôt fnsilcs de los falangitas y sns 

•nrviles lacaynelos.
Las halas a l nivel de nuestras 

cabezas qnedan destrozadas en el 
^rapeto, de p o co  les vale sn 
Constante tiroteo. E l miedo de es- 
** geste es ta n  exagerado qne 
creen con el mináscnlo m ido de 
*ni fusiles y am etralladoras nos 
amedrantarán y por eso no cesan 
an momento de gastar munición; 
’úejor, cnanto más gasten menos 
^<a«u. limbécilesi No sé como no 
*c den cnenta qne ni loa fusiles, 
ai los morteros en ningún apuTa- 
to de guerra, cansa el más mini- 
tan temor al ánimo de qnicn da

vida por la  libertad c  indcpen- 
áencia de tu  patria.

A tam os orgnllosos porque «se 
•*®Pático arroyuclo, qne hace al- 
Cún tiempo p a re ó la  llam am os 
(para que nos laváramos en sus 
(dfflpias aguas, viéramos la  belle- 
es de su eorriontc al salto de una

peña, saciáram os nnestra sed en 
estos días de primavera, porque 
nos pertenecía, porqne somos sns 
dueños), le hemos atravesado y 
ya somos sns mejores clieates.

Lo* pinares, que tan rica  som­
bra prestan, y sns ram as, nos dan 
el calor por la  noche; los oloro­
sos perfumes del tomillo, romero 
y otras plantas qne arom an nues­
tros vestidos, nuestras chozas, nos 
hacen la  ihtsión de aquellos dias 
primaverales qne en tropel salla­
mos de Madrid »  disfrutar las dei­
dades de la  sierra.

Todo esto uos enorgullece; pero 
nosotros no hemos de cesar nn 
momento ni d eb em o s demorar 
nuestra marcha hasta qne toda la  
sierra esté limpia de calamidades; 
tenemos que hacem os los dueños 
de ios pinos en su totalidad, y en 
el más alto y más lejano coloca­
remos la  bandera de nuestra Re­
pública.

No queremos qne en nnestros 
pinares pernocten más tiempo lo 
qne pudiera infestam os. Hay que 
darles la  batida como a  los lobos. 
Cada miliciano qne permanezca 
en la s  posiciones recientemente 
tomadas debe observar escrupu­
losamente el terreno que tiene en­
frente con todas sns earacteristi- 
cas para qne el dia qne el mando 
diga "p o r ellos", seamos maes­
tros en el aprovechamiento del te­
rreno y de esta forma ahorram os 
bajas.

Tened presente que una minús­
cula piedra, una ram a, nn hoyo n 
otro obstáeulo cualquiera qne sea 
M convierte en las guerrillas es 
una gruu fortalezu.

Valor, ánimo y disciplina en el 
ataque, a  ver si podemos decir 
pronto: "de Portugal a l C harco".

¡Viva el E jército del pueblol 

Luciano ENCINAR 
Soldado del cuarto Batallón.

Nuestro Ejército es 
un Ejército popular

P or  primera vee en  la histo­
ria de nuestro pueblo, por pri­
m era vez en  la h istoria de E s ­
paña, se  funden de una m an e­
ra estrecha el pueblo y el E jé r ­
cito .  Y e s  porque ahora el 
E jérc ito  y el pueblo, nuestro 
E jérc ito  popular y  e l  proleta­
riado, no son más que dos 
h om bres ,  dos cuerpos potentes 
que expresan un mismo fin, 
una misma idea; nuestro E jé r ­
cito  es el m ism o pueblo, d is­
ciplinado y  encuadrado en  or- 
g í.n ism os m ilitares y decididos 
todos para aplastar al fascism o 
i n v a s o r .  R e c u e r d o  
períectam ente cuando a poco 
de esta llar  la su blevación  f a >  
cis ta  a lgu nos partidos políti­
c o s  p lanteaban  la necesidad 
de la creac ió n  del E jérc ito  po­
pular que hoy poseem os y con  
el cual se  han podido obtener 
las v ictorias de O uadala jara , 
P ozoblan co ,  y  por último las 
inflingidas cada día que nues­
tros m andos han ordenado y 
ordenan  el av a n ce  de nuestro 
g lorioso  E jé rc i to  sobre  las po­
s ic io n e s  del enem igo  invasor.

M uchas de las  org anizacio­
n es  que d iscrepaban de esta 
iniciativa, que tantas victorias 
n os  ha proporcionado para la 
cau sa  del pueblo trabajador, 
sus ú n ico s  argum entos discre­
pantes se  basaban en q u e  el 
E jé rc i to  que se  pretendía crear 
podría ser p osib le  pensar— d e­
cían  estos que pensaban asi—  
en  un p osib le  m añana en que 
ese E jérc ito  se  lanzase a a c ­
c io n es  co m o  las  del 10 de 
agosto  y 18 de ju lio .  Y o  digo 
a estos que pensaban asi, y

que a lg u nos  aún piensan, que 
a o  hay posibilidad; e l  E jérc ito  
popular es  del pueblo tra b a ja ­
dor, es  el E jé rc i to  que los tra­
b a ja d o res  se han dado de por 
si para crear las condiciones 
ind ispensables  para vencer,  y 
ante esto de ninguna manera 
podem os los  antifascistas p lan­
tear u na dualidad o  descon­
fianza entre el E jérc ito  y  el 
pueblo; es  todo una misma 
cosa.

E l E jé rc i to  popular profun­
damente dem ocrático. La m is­
ma presencia  de los com isarios  
y d e leg a d o s  polít icos ,  de los 
oficiales y  je fes  sacad o s  y as­
c e n d id o s  a través de las  lu­
ch as  cruentas contra el e jército  
d e  M u sso l in i ,  y  q u e  antes  
estos je fes  eran o b reros  e in­
te lectuales ,  c u a l q u i e r  cosa  
m enos m ilitares y que ahora 
ocupan los cargos de respon­
sabilidad  en él, n os  lo garan­
tizan co m o  un E jé rc i to  p len a­
m ente d em ocrático  y  defensor 
de lo s  in tereses de las amplias 
míisas lab oriosas  de nuestro 
país. Q u e d e pues diluido este 
con cep to  erróneo de aquellos 
que pen saban  así y  co la b o re ­
m os tod os  a b a se  de la polít i­
ca  del F re n te  . Pppular para 
fo r t i le c e r  a nuestro glorioso  
E jé rc i to ,  el cual n o s  conducirá  
por el cam ino  de la victoria.

¡Viva el E jé rc i to  liberador 
de la tiranía fascistal

¡Viva el G obiern o  del F r e n ­
te  Popular!

P. R om ero  V A LLH O N R A T 

D elegado político 
de Artillería.

Ayuntamiento de Madrid



D IF E R E N C IA C IO N
E s  en la  n o ch e  abrileña cuando todos los  soldados, aten* 

to s  a  eualquier m ovim iento  del en em ig o ,  acar ic ian  su fusil 
por sab e r le  el m ejor  cam arada y  el m ás co n se cu en te  amigo.

A unos quin ientos  metros, e l cam p am ento  facc io so ;  en  el 
s i len c io  de la n o ch e ,  interrumpido por el «paqueo> monótono 
y  tristón de sus m orad ores ,  s e  o y e  la voz d e  un soldado del 
pueblo, un com batiente de la R epública , que con  voz varonil, 
preñada de optimismo y confianza en el porvenir, lanza a  los 
a ires heridos por la metralla una pregunta que por si so la  en- 
c ierra todo un program a y  un contenido social:

- S o ld a d o s  de F ra n c o  y M ola ,  ¿sabéis  por qué lucháis?

S i len cio  absoluto; lo s  cpacos» , quizá com prendiendo que 
interrumpieran ia hipotética respuesta, tam bién  han silenciado 
s u  inoportuno chasquido.

Nadie co n testa .  E l so ldado nuestro com prende el por qué 
del silencio y les  increp a, ayudado por la vocina del C o m isa '  

riado:
— Soldados del cam po rebelde, vuestro si lencio  confirma 

de u na m anera rotunda la realidad del ré g im en  que preten­
déis im plantar; esta es  la  prueba más fehaciente dei contenido 
program ático del fascism o; no sabéis  por qué lucháis  y  lo 
hacé is  adem ás o b lig ad as ;  no  podéis, no  y a  só lo  decírnoslo ,  
s ino  tam p o co  insinuárnoslo ;  os  lo  impiden vuestros je fes ;  no 
tenéis libertad de pensam iento com o nosotros;  esto  simple­
m ente, por s i so lo ,  debía  ser suficiente para  que o s  p asase is  a 
nuestras filas, donde tienen  todos los  hom bres libertad de e x ­
presión, d onde se  n o s  cuida y  se  n o s  estim a co m o  a hombre:^ 
donde nuestro G obiern o  representa a todos ¡ lo s  que qu ie­
te n  la independencia  de E sp a ñ a .

O tra  vez silencio . U n a  lluv ia  de ba las  n os  responde; debe 
ser algún je fe  que n o  le hacen  g ra c ia  nuestras palabras. Pero 
en el cam p am en to  en em ig o  no s e  s ien te  el  m enor ruido, a e x ­
ce p c ió n  del paréntesis  ob ligado por lo s  regalitos  fascistas.

V uelve nuestro m u ch ach o  a  su peroración , a l  cual no  le 
arredra e l  s ilbar de la s  balas ,  d ic iéndoles:

— V o sotro s  defendéis todo le  q u e  de podrido y abyecto  
tenia la sociedad  española; las  a m b ic io n e s  de Q ueipo, de 
M o la ,  de F ra n c o  las  quieren con segu ir  a fuerza de vuestras 
vidas, sin garanda  para vosotros ,  puesto que está is  destinados 
a fracasar por h aber  abierto  las  puertas a la invasión por par­
le  d e  Italia de nuestra  querida E sp a ñ a ;  la verdadera patria la 
defendem os nosotros,  que no entregam os n i  un m ilímetro de 
nuestro suelo , y  an tes  morirem os tod os  a consentir  que n u e s­
tras riquezas m inerales vayan a pasar a  la industria alem ana 
y nuestros productos a g i ic o la s  sean  beneficio  exclu sivo  de 
los  capitalistas extranjeros.

O tras  veces  nos llam an  em bu steros ,  ro jo s ,  a se s in o s  y 
otras lindezas por el estilo; hoy n o  sab em os a qué achacarlo ,  
no  responden, tal vez hayan hecho  e c o  nuestras palabras; si 
asi ha sido puede considerarse sat isfecho  este  cam arada, que 
c o m e  todos los del E jérc ito  P op ular  t ien en  una com prensión  
m agnifica  del carácter  de nu estra  lucha.

P or  último les  dice:

— Sold ad o s  del cam po rebelde, vuestras vidas y  vuestras 
asp iraciones  só lo  las  tendréis  aseguradas ba jo  el am paro del 
único G obiern o  de España. ¡Pasaros a nuestras filas!

L eon cio  C A N D EL A S 
C om isar io  del te rc e r  B ata l lón .

S e c c i ó n  de l  M i l i c i a n o

N o ta s  en campaña
A raíz d e  las  últimas opera­

ciones llevadas a c a b o  tan s a ­
tisfactoriam ente por n u e s t r a  
g loriosa  Brigada, e l cum plim i­
ento del deber m e tenia  en  ese 
dta, próxim o a nuestras p osi­
cion es  avanzadas.

D onde estoy hay un depósi­
to  de m unicionam iento ; el sar­
gento q u e  a  la  sazón estaba 
de com andante  del p u e s t o ,  
duerme «o jo  avizor y con  oído 
de liebre junto ai te léfono y  al 
primer tilín de llamada está 
en pie «M unicionam iento  al 
habla , ¿quién llama?>

D eb e  recib ir  orden de llevar 
material; c o n  rapidez inusita­
da llam a a lo s  cam aradas que 
duerm en y  con  más rapidez 
que mi vista se ponen  en  pie 
y dispuestos; el sargento par­
ticipa la orden recib ida y  to­
dos con  satisfacción  y  con ten ­
to, entre brom as y g race jo s  
eb r io s  de entusiasm o se  dis­
ponen acumplir, y  he  aquí lo 
sorprendente ,  por arte de bir­
lib ir loque, y  sin  q u e  yo m is­
mo q u e  los  tengo  a la vista 
sepa cóm o, me hallo  con  tres 
mulos cargad os  q u e  parten 
co n  d irecc ión  a las  avanzadi­
llas, a llevar <viveres> a los  
fasc istas ,  segú n dicho de ios 
cam aradas que los  cond u cen . 

E s to s  c a m a r a d a s ,  con  el

ce n y e n c im ie n to  del q u e  va a 
hacer a lg o  para él mismo, y  a 
sabiendas de que no va a ser­
vir in tereses a jenos, poseídos 
de m oral y  de esta  disciplina 
nuestra, nacida de la c o m p re n ­
sión, atraviesan l o s  pinares 
alum brados por ia  luna y en 
el q u e  se  refle ja  el d ese o  de 
aplastar para siem pre ai fas­
cismo invasor; al cruzar por 
en tre  los  pinos si lban  algunas 
ba las  enem ig as a las cu ales  
d irigen  algún que otro saludo 
despectivo; al poco  rato re­
g resan  con  la satisfacción  del 
deber cumplido, pero me d e­
muestran q u e  saben ahorrar 
cuerpos y  t i e m p o ,  regresan 
con l o s  m ulos cargados de 
material' gastado , s i n  fijarse 
en las  altas horas de la noche 
en que realizan estos trabajos.

¡T raba jam os para nosotros!,  
dicen estos adm irables cama- 
radas, gran e jem p lo  de dis­
ciplina, com p ren sión ,  a b n e ­
gación  y cam aradería .

Imitadles todos, cam aradas, 
que a s i  pronto conquistare­
mos la meta f ina l ;  con  este 
estado  de ánim o no se  puede 
fracasar.

G lo r ia  y h o n or  a los  bravos 
soldados del pueblo.

A E F E G E

R e c t i f i c a c i ó n
E n  el núm ero 173 de nues­

tro querido periód ico  de ca m ­
paña A VA N CE pu bliqu é  un 
articulo c o n  el titulo «No po­
dem os ser h ig ié n ic o s* ,  en el 
cual m e basaba eii algunos ar­
g um entos que hoy, m ejor in­
formado, y a  q u e  lo que yo 
p lanteab a  lo han exam inado 
c o n  anterioridad nuestros ce -  
m isarios  y m andos militares, 
por consigu iente ,  quiero  que 
sirva ésta com o una ju sta  re c ­
t if icac ión ,  cuyo error fué debi­

do a que cuando nuestro c o ­
misario dló cuenta a m is co m ­
pañeros de que se  habían pre­
ocupado de esto  que yo trata­
ba, y no sólo de esto, s ino  de 
todo aquello , que nos puede 
hacer falta, en ese  momento 
y o  me encontraba ausente, y 
he aquí los  motivos de tan 
grave error.

Quede, pues, rectificado con 
estas explicaciones.

V alentín  MARIN 
Artillero

al

Ayuntamiento de Madrid



A L A N C E P i á . 3

Funcionamiento del láva- 
d e r o  m e c á n i c o  de la

Madrid... 
al pueblo

T ieá  i o n  los  motivos por los 
que algunas que no sirven más 
que para estorbar no quieren 
evacuar Madrid, a saber :

U n o s  porque son to n 'o s ;  
'*'08 porque no tienen  sentido 
.-m ún, y m uchos porqu e son 
fascistas.

De tos dos primeros motivos 
ninguno estam os libres, y aca ­
so ellos  p iensen  que son d e­
masiado listos y que tienen 
» a e s o  de sentido com ú n  por- 
que prefieren pasarse e l  día 
con u na libreta p ara  cuatro 
corr tal de no privarse de las 
demás diversiones que la in­
victa V iila  de Madrid Íes pro­
p o r c i o n a .  E s  el con sab id o  
«quiero y  no puedo» de antes. 
Abora que deben pensar en 
que ta les  distracciones con el 
is tóm ago vacio  puede causar­
les la reducción  de su s  vías 
respiratorias h a s t a  de jarlas  
convertidas en una cad en a  de 

Meas, y  entonces resultará 
por divertirse ahora un 

poquitito, e l d ía del triunfo, 
cuando llegue de verdad la 
dora en que todos p odam os 
disfrutar lo necesar io  para el 
fecteo de nuestra vida, ellos 
•endrán que estar a  régim en de 
Isgatnbres y ce rea les  (C eregu- 
®il a todo pasto) y  no podrán 
Pasir una larde sin los  co n sa -  
bidos ayes que exhalan  todos 
'osenferm os del aparato  tm an- 
ducatorio». L a  m ejor receta  
preventiva para estas  futuras 
'^ u t i l i d a d e s  publicas  es  la 
«evacuación forzosa  y ob liga-  
foria».

Bn cuanto a los terceros,  los 
f a s c i s t a s  encubiertos .. .  ¡Ahí 
Eso ya es  un poquito más se- 

porque aparte de que tam ­
bién son unas nulidades sin 
Excepción, son tam bién  los  de- 
ffotislas, los propaladores  de 
bulos, los que esperan (sen ta ­
dos, ciesde lu eg o) la fastuosa 
futrada de F ra n c o  en Madrid; 
ios que ya tienen  preparados 

sus casas ios c ir ios  y  las 
Estampas re lig iosa s  que han 
de llenar su  altar de h ip ocre -

D i v i s i ó n
D e te o  flciarar a m is  com pañeros /os C o m isa r io s  

d e  la  D iv is ión  e l  fu n c io n a m ie n to  d e l  la v a d e r o  m e­
cán ico  d e  l a  D iv is ió n , c o m e  g a ra n t ía  y  c o n fia n z a  
p a r a  la  l im p ie z a  y  d e s in fe c c ió n  d e  l a  r o p a  d e  n u es ­
tr o s  c o m p a ñ e r o s  c o m b a t ie n te s ,  t e n ie n d o  ^ue a c la ­
r a r  íu e , s ie n d o  a u a h u i e r  c la s e  d e  m u d a , a u n q u e  
s e a  d e  s e d a ,  s a ld r á  l im p ia  s in  e e t r o p e a r s e  l o  m ás  
m ín im o .

E s t e  s e r v ic io  cu en ta  con d o s  au to -c la v es , d os  
m á q u in a s  la v a d o r a s , d o s  cen f«/ u ¿as, nn« p la n ­
c h a d o r a  e lée tr ioB , un secadero, un l o e a l  p a r a  la  
r o p a  s a c ia ,  o t r o  ¡o c a l  c o n  es ían ferías, t r e s  m á q u i­
n a s  d e  c o s e r  y  p e r s o n a l  p a r a  su  r e p a so , c la s i f i c a ­
c ión  y  en tr eg a .

E l  fu n c io n a m ie n to  e s  e l  s ig u ien te : L le g a  l a  ra ­
p a  y  s e  d e s c a r g a  en e l  l o c a l  d e  l a  r o p a  su c ia ,  no 
m ez c lá n d o se  la  ropa d e  una U n id a d  con l a  d e  
o tr a , d e  e s t e  l o c a l  p a s a  p o r  canfídades su/ícieníes 
p a r a  ca d a  o p e r a c ió n  a l  lo c a l  la v a d e r o  y  en  este se 
siguen la s  s ig u ie n te s  o p e r a c io n e s :  s e  m e te  to d a  la  
r o p a  en l a  e s tu fa  d e  d e s in fe c c ió n , d e s p u é s  a  la s  
m á q u in a s  la v a d o r a s ,  d e  é s ta s  a  la s  cen írí/ u ías y d e  
a q u í a l  s e c a d e ro , d e l  cu a l s o n  sacadas p ie z a  p o r  
p ie z a  d o b la d a s  y  c o lo c a d a s  en c im a  d e  u n a  m esa  
donde e s tá  e l  t ie m p o  p r e c is o  y  m ín im o  h a s ta  q u e  
s e  p a sa  a l  loa& l d e  r e p a s o  d e  r o p a  y  d e p ó s it o  d e  
r o p a  l im p ia ,  donde se ¿a ce  la  en tr eg a .

E s t e  s e r v ic io  d e  h ig ie n e  y  d e s in fe c c ió n  p u e d e  
d a r  un  p r o m e d io  d e  J .5 0 0  a  i .800 m u d a s  d ia r ia s ,  
r e n d im ie n to  h a s t a  a h o r a  n o  c o m p r o b a d o  p o r  la  
aseases de z o p a  ten id a  a la v a r .

T o d o  lo  a r r ib a  m encionado puede ser c o m p ro ­
b a d o  p o r  o a a lq u ie r  com pañero para s a t is fa c c ió n  y 
g a ra n t ía  d e  q u e  la  r o p a  q u e  e n tr a  en d ic h o  la v a d e ­
r o  m ecá n ico  s a l e  en  e x c e le n te s  c o n d ic io n es , y  d i f í ­
c i lm e n t e  podrá s a l i r  con  p a r á s ito s ;  y  p a r a  su com - 
p ro b a o ió n  s i  a lg u n o  q u im era  h a c e r lo  e l  la v a d e r o  
m ecá n ico  e s tá  in s t a la d o  en C a r a b in e r o s ,  c a r r e t e r a  
d e  G u a d a r r a m a , E s c o r ia l .

E s c o r ia l  d e  la  S ie r a ,  22  d e  a b r i l  d e  l9 3 7 .

E l  C om isario P o lít ic o  en S a n id a d  
d é l a  T e r c e r a  D iv is ió n ,

V I C E N T E  Z A P A T A

sla y  odio el dia en que las 
fuerzas del e jército  semi-na- 
ciOTial entren a tom ar el metro 
en la Puerta del So l ;  son los 
b an d o le ros  e m b oscad o s  eiure 
n o so tro s ;  los  que valiéndose 
de nue'ítra buena fe y  nobleza  
d e  cam aradas, echan  pestes  de

los fascistas en las  tertulias de 
los  cafés  y en las  reuniones en 
que acudim os nosotros y que 
lu ego  a  so las  en su s  n idos 
sonríen y se frotan las manos 
satisfechos ante la palabra soez 
y  repugnante que por la radio 
s e o y e d e U lc o b o l iz a d c Q u e ip o .

Para éstos la receta tampoco 
es com plicada; un pico , una 
pala, bu enas arm as de traba jo  
y  unos b u enos vigilantes de 
confianza del G obierno  y  a 
construir una ciudad, tan g r a n ­
de que en ella  puedan a lo jarse 
'o s  am illares  de todos los que 
el fascism o ha ases inado en 
la s  ca lles  de los  pueblos espa­
ñ oles ,  sin ob jetivo  alguno m i­
litar, lualando por matar. Y 
cuando esta ob ra  esté conclu i­
da a com enzar otra, y luego 
otra, y  asi hasta que se m u e­
ran, que no durarían mucho 
en cuanto tuviesen que t r a b a ­
ja r  de veras.

Hay o t r a  receta ,  tam bién 
m agnifica , para esta c lase  de 
reptiles: «G arrotazo y  tente 
tieso». E s te  procedim iento es 
m ás codtundente pero m enos 
práctido, a mi entender. De 
todos modos, para evitar la 
d iscusión , se  podía echar a 
cara  y cruz y  ¡lo que Dios di­
jese! ¡R esignación , fascistas, 
que seria de arriba de donde 
v iniese vuestro designio!

P e r o  l o s  n u e s tr o s . . . ,  los  
n u estros . . .¿P orqu é hay en M a ­
drid todavía fam iliares nues­
tros? ¿P o r  qué se dejan guiar 
del sentim iento fraternal que 
le s  h a c e  arr iesg ar  tanto p e li­
gro por no a le jarse  m u cho de 
donde estam os nosotros? Esto 
no d e b e  ser. No puede ser. 
Q ue se den cuenta que más 
n os  defienden y  m ás n o s  po­
drían defender facilitando ¡as 
órdenes dei G obierno, que dic­
ta las norm as pensando en  la 
tranquilidad nuestra y a c o n s e ­
ja  la evacuación  por el bien 
de los  que lu ch am os y de n u e s­
tros fam iliares.

No lo penséis  m ás  y a c o n ­
se ja r  a los  vuestros la n e c e s i­
dad de que abandonen Madrid 
para tranquilidad vuestra y 
para m ayor seguridad de ellos .  
H oy pasan  privaciones ali­
m entic ias  y m añana, al eva­
cuar, tendrán  de todo. No du­
darlo; hoy por hoy hay que 
decirles a todos: D e  Madrid al 
pueblo.

R am ón  G A L L E G O  
Del S. R. 1. 

Grupo «A. Coll».
Ayuntamiento de Madrid
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I n v a s i ó n
«riño a ««cr¿6irie, 

iZ t  c o n  taa  ra ra / 
e/ ver iavtdidé 
a mi .^«paüa ama<ía. 
fue parece an  eaeAo 
«1 ver 4«e m ii raaae 
jín  ninjiía moZ/vo 
pueíeraa «ae p U n t t  
ea t/erra  tfaeric^a, 
para ataac/iiaria .
/  y  tai yo lo ¿a  viafo 
por dondt paaefra/ 
Patblos deatrotados 
por turbas pagadas 
sediantas da sangra 
^ue nuaca aacíaian 
sus ansias da muarta, 
de adío y vangansa.
¡ y  asta es el iascismel 
dolor, eengre, /¿¿rfaiaa 
del proleiarfade, 
gua deéiende Zspaña. 
y  asi m e pregunto, 
gritando con rabie 
en grito salida, 
del iondo del alma. 
¿Q ué fuá lo gué hiciste 
pata gue la plante

del faado extranfero  
te pjaafearaf 
y  el eco responde, 
como una plegaria. 
¡D efender las ansias de mis 

( libertades, 
y del oprimida, defender la 

(  cansaJ 
¡Entonees, no temas! 
gue el pueblo de E speñe  
aplastará en breve 
toda la canalla 
del fascio exíraniera; 
y echará del suelo 
de m i amada patria 
al vil m ereenario  
y a los invasores, 
de Á lem enie t Italia 
y serás dichosa 
sin explotadoras 
sin hraneos, sin Molas 
sin yagües ni A rancíaa; 
y iodos a una 
haremos de España  
la nación m is  grande, 
gue el Sol vislumbrara.

M . R O S E N D O
Soldado del primer Bllón. Zapa­

dores, segunda compafiía

Nuestra marina de guerra, afron­

tará con dignidad y  heroísmo to­

do intento de atropello a nuestra 

bandera republicana,

S u s c r ip c ió n  pro monu­
mento al
‘‘Miliciano Desconocido"

Suma anterior..................................... l.$75,80
Compafiia de Transportes de nuestra Brigada....................... €10,00
Quinto Batallón de nuestra Brigada..........................................  934,80

Suma f  signe,..................................... 3.420,60

Camaradas, nuestra  B r ig ad a  d e b e  quedar en esta suscrip­
ción com o en  todas la s  que han te n id o  lugar en  la  misma, en 
las q u e  siempre aportó cantidades que ««usaron la adm iración 
de cu antos  la  conocían .

NO  D E J E S  D E  A P O R T A R  TU  AYUDA EN M E T A L IC O  
PARA C O N S T R U IR  E L  M O N U M E N T O  AL M IL IC IA N O  
D ESC O N O C ID O .

U L T I M A  H O R A
Parte de las 22  ¿ o r a s  del die 26  de abril.

F ren te  del C entro.— S in  no­
vedad en  los  distintos frentes 
de este E jérc ito .  La artillería 
enem iga continúa tirando so­
bre Madrid, cau sando d añ os  y 
víctimas.

La aviación enem iga bom ­
bardeó Alcalá de Henares, cau­
sando d añ os  y  v ictim as.

C o n t i n ú a n  p a s á n d o s e  a 
nuestras l ineas  soldados del 
cam po enem igo.

Agrupación T e ru e l.— P or el 
frente Norte atacó  el  enem igo, 
siendo r e c h a z a d o  brillante­
mente por las fuerzas republi­
canas, cau sánd oles  bastantes 
bajas.

F r e n te  del E ste .— Huesca: 
La ariiileria  enem iga t iró  so­
bre  nuestras posiciones,  s ien­
do acallada por la nuestra.

N orte .— Asturias; L a  artil le­
ría lea l batió  co n  gran  e f ica ­
cia  las  posic iones  enem igas 
de G rado y  Pino.

S e  han pasad o a nuestras 
fitas varios paisanos y  solda­
dos con arm am ento.

Su r.— A lm ería : Ei enem igo  
atacó con  propósito de recu pe­
rar las posic iones  que le f u e ­
ron arrebatadas por nuestras 
fuerzas en  la S ierra  de Lujar, 
s iendo rechazad os  briosam en­
te por nuestras fuerza», cau­
sándoles bastantes bajas.

C órdoba: L ig ero  c a ñ o n e o  y 
tiroteo  sin im pcriancía .

Parte de M arina y A íre, 
a las 2 1  horas.

E n  ia jornada de hoy  n u e s­
tra aviación ha realizado  va­
rios s e r v i c i o s  de re co n o c i­
m iento , bom bardeando ia es­
tac ió n  de Ja d ra q u e ,  d o n d e  ha­
bía un tren con  v ein te  u nida­
des  con  d irecc ión  a Madrid.

T a m b ié n  bom bardeó lo s  re­
ductos  en e m ig o s  de Huesca; 
ei bom bardeo he  sido m uy efi­
caz,  ca y en d o  varias bom bas 
sobre las  b a te r ías  enem ig as.  
Durante el  bom bard eo  fueron 
hechos d isp aro s  con  las  b ate­
rías  antiaéreas ,  sin  co n se c u e n ­
cia por n u estra  parte.

Cada día que pasa, nuestro Ejército  
Popular es más potente, por tanto
camina con más r a ­
pidez hacia la victo­
ria  definitiva
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